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J:'PÚBLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMERICA, 

·an Salvador, Domingo 2p de i\Iayo de 1883. SERIE L' - toa 

rj~1idad. 1 ~ inguna inte_ligen 7ia creada habrí": podid_o llegar ,, 

sospechar, s1 Dios mismo no se hubiera dignado rc

,·clarlo, que en la unidad perfcctísima de la esencia 

. 111 , 1¡ co- di\'ina, se contiene una triplicidad misteriosa. En 

iculare~ es~ naturaleza infinita. esencialmente una, htty tre~ 

, orme personas realmente distintas: el l'aclrc, el I fijo r el 

,IJas. Espíritu Santo. 
f7Jó Los apóstole,;, en el precioso formulario de la fé 

, , cri~tiana. que nos han dejado como eterno monu-

1, l _ mento de su divino origen, hacen solemne profesión 

1 \ 1 de creer en Dios Padre. creador universal de todas 

or las cosas, en Dios Hijo, red~ntor del género humano 

le- :r restauracl?r de cuanto existe, y en Dios Espíritu 

Santo, sanuficaclor ele las almas y reconciliador sobe

.:rando rano de todo lo que hay en los cielos y en la tierra. 

tuiido en Esa solemne profesión de fé, ampliada en los con-

r, celebrarse, cilios ecuménicos de Éfeso, de Calcedonia, ele Cons

demás miste- tantinopla y de l.ctrán, ha venido repitiéndose, co

o.: y que no sea mo éco de una palabra divina, ele siglo en siglo y en 

•clativamente ha- el seno de todas las generaciones cristianas. l\lillo

, pareced más es- nes de inteligencias le han prestado una sumisión res

ión de ~t:~Jiucva fie~ta se ha- petuosa, millones ele lenguas le han proferido con ve

ya H!ri11ca,1 . ianera paula 'na, casi en fuerza ncración profunda, y millones ele corazones y volun

so!o el~ la p i,·ada devoción ele los fieles, )' con una tades le han ofrcci_do su~ más ardientes afectos y sus 

''i"'s1c1c\n tan manifiesta de parte de In Santa Sede. m{,~s vchcrncnt_cs srn:ipat1as. 

que fué preciso vencer muchas dificult;ides p;ira lit'-, ~'. n ,\t:1nas1<•. el inmortal )'. acérrimo defensor de 

gar á establecerse, como hoy Jo está, en una forma la fr.: cnst1ai~a, en el símbolo que !_leva su nombre, y 

universal y solemne. 
que la Iglesia católica ha reconoc1clo y aceptado co-

. ,\cle~ás,_ no es esta fie ta una_ de las que gozan de m_o s_t'ro, dcfi'.1e este aug'.1sto_ misterio con admirable 

rito mas privilegiado en la Iglesia, como las de la En- p1ec1s1ón y p1ofunda sab1duria._ 

carnación, :'-Jati, idad, Epifanía, Resurrección, Aseen- -"Todo aquel, cl1ce, que quiera_ salvarse, ante to-

c16n, _Y otras; sino que, por el contrario, se l.t celebra das cosa~ debe_ profesar l_a fé católica. 

con nto meno privilegiado y con aparato menos so- ." La fe c~tólica nos ex1Je, ,q':c _veneremos á un_ solo 

lemne, como otras fiestas secundaria~ ,. de menos Dios en la fnn1dacl, y á la I rin1dad en la lJn1clacl, 

rango ó importancia. - ":\o confundiendo las personas ni separando la 

. Sin embargo, las mismas circunstancias que se de- sustancia . 

.1an apuntadas, han sido la causa ele ese retardo y del "Porque una es la persona del Padre, otra la del 

procedimiento observado. Hijo, otra la del Espíritu Santo; 

Las fiestas todas del ai1o eclesiástico 5011 de la ''Pero es una misma la divinidad del Padre, y del 

S.\_:-,;·1:ísD1A TRr:s; m.~D, y la Iglesia termina siempre Hijo. y del E~píritu ·anto: igual su gloria y su ma-

,us hrnrnos, sus cánticos sagrados. sus oraciones y sus Jestacl coctern,,. .. - . 

¡~reces, invocando al Padre,_ al ! lijo y al E píritu . ·•Cual es el Padre. tal es el l-l1JO, tal es el l~spínt11 

~anto, para ensalzar su g1orrn, }' adorar su tnajcsta<l Sctnto. 

incomprensible y eterna. ·'Increado el Padre, increado el J lijo, increado t:I 

Admitir una fiesta particular, era como desconocer Espíritu Santo: . 

esa fie~ta general y contínua. En este sentido puede "l.nmen_so el Padre. 111menso el Hijo, inmenso el 

muy bien decirse, que tocio el culto de la f<>lesia cris- Espmtu Santo. 

llana se dirige á la S,\Yrí;:;1~1.\ TR1x1n \fl "'y que el "Eterno el !'adre, eterno el Hijo. eterno el E~píri-

c~dto que se le tributa ,¡ los misterios ele 1; , ida pa- tu Santo. 

"1~ 11 .Y muerte de J ..:sucristo, á la \'irgen i\[arí; y á "\' sin embargo, no son tres eternos, sino un eterno, 

los Santos. es un culto meramente relativo, en cuan- "Como no son tres increados, ni tres inm'.;nsos. sino 

Lo que p~r él adoramos ese i\Tist.::rio inefable que en- un solo increado v un solo inmenso. 

cierra la 1de,1 perfecta ele la Divinidad, tal c~mo nos "Así también. omnipotente es el Pa'ilre, omnipo-

la cl,rn á conocer la rc:,·elación y la fé. tente es el Jlijn. omnipotente es el E~plritu Santo; 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

152 EL OATOLICO. 
"\' sin _en~bargo, no son tres omnipotentes, sino un solo 011111,potente. 
"Dios es el Padre, Dios es el l lijo, Dios es el E5-piritu Santo; 
"Y sin embargo, no son tres Dioses. ino un solo Dios. 
·•Así, Seflor es el Padre. Seflor es el Hijo, Sel1or e, el Espíritu Santo. 

, ''Y sin embargo, no son tres Sel1ores, sino un solo Sei'\or. 
"Porque así como la verdad cristiana nos obliga á 

e nfesar. que cada una de las persona. es Dins y Sc
nor, así la católica religión nos prohibe decir que hay 
tres Dioses ó Sel1orcs. 

"El Padre por ninguno es hecho, ni creado, ni engendrado: 
"El Hijo es ele solo el Padre; nó hecho. ni creado, 

sino engendrado: 
"El Espíritu Santo es cid Padre y del II ijo: nó 

hecho, ni creado, ni engendrado, sino procedente. "Es, pues, un Padre, y nr', tres Padres; un Hijo, y 
nó tres l lijos; un Espíritu Santo, y nó tres Espíritus 
Santos. 

.. y en esta Trinidad nada hay anterior ó posterior, 
narJn mayor ó menor: sino que rodas las tres personas 
,.on coeternas y coiguales. 

"o~ modo que, ante todas cosas, como ya arriba 
se ha dicho, ha de venerarse la lJ ni dad en la Trini
dad, y la Trinidad en la Unidad. 

"Quien quicr:1. pues. salvar..;c, pien ·e :1-;í de la 'fri
nidad." 

Tal es la definición m;\s cumplida y precisa de este 
:rngusto ?IIisterio, según le entiende, le profesa y le 
cnseí\a la religión cristiana y católica. 

No ense11a la f(; que tres Dioses sean un solo Dios, 
<Í que una sola sustancia sean tres sustancias, lo que 
en sí sería contradictorio y opuesto á la razón. La 
fé nos ensel1a, que una sola y misma naturale1.a está 
en tres personas, y que estas tres personas. Padre, 
l [i jo y Espíritu Santo. no son más que un solo Dios. 

Nada hay en este misterio, que sea absurdo ó con
trario á la razón. como no lo hay en ninguno otro de 
los que forman el Símbolo cristiano. Afirmar y ne
gará un mismo tiempo, y bajo un mismo respecto, 
una cosa de otra, es un absurdo, un imp~siblc, una 
cosa contraria y opuesta á la razón, y de cl5nsiguiente 
;\ la verdad. Esto mismo se verifica cuando de un 
solo sujeto se afirman simultáneamente dos atributos 
contradictorios. y de los cuales el uno es ne ración 
del otro, como sucedería si de Diosafirmáramos, bajo 
el mismo respecto, la unidad y la trinidad, que son 
propiedades dd todo contradictorias y opues_tas. Más 
110 es esto lo que sucede con el dogma católico de la 
TRJ;o;<I!JAD de Dios. 

Afirmamos de Dios la trinidad y la unidad, pero 
bajo dos aspectos enteramente diversos. Decimos 
r¡ue Dios c·s trino en las personas y ':'no en la natura
leza 6 esencia. Admitimos real d1st1nc1ón de las pcr~1mas en que subsiste la Divinidad, que.: al mi_sm? tiempo reconocemos y confc~amos ser una é 111<l1-
vísiblc. 

Las na u ralezas creadas, por ser finitas, no pueden 
subsistir individualmente l;is mismas en diversos Sll
jetos (¡ l?cr_sonas. Asl_, tres ho~brc:s, son _tn·s personas d1st111tas, en qu1cn<.:s subsi,te una misma 11,1-turalcza humana rspcc!jic,r, más nó una lllisma n,1-1 u r.Jez I humana i11dwid11al. Pero 11n;i naturalc,.a 
infinita puede muy bien subsistir ,-n ye"'?"ª~ _n·al-111cnte. ,Ji~tintas, sin mcni;ua de su 11n1clad 111cl1v1clual 
y l" rfect,1. . -"Si yo r,wra como Uir,s, cl1cc Ilo%11CI, 1111a na 1ural1·,;1 infinita, i11ca¡¡.¡1 d,· todo accid,·nt,· qu,· snb,e
v~nga á u i,ustand.,, > ,¡u,· tc,do f111·r.1 t·n .-11.1 n,·,, 

sariamente ~ustancial, mi j>orlt'r (6 mi sá'), mi intdf_ gor,·ia, y m, n111or, serian alguna cosa subsistente . 
yo sería entonce\ Trrs Perso11n s11bsist ioido ,,11 11;1;, sola ,Vaturalc::a. 

El _alma_ humana,_ c.:~ efecto, imagen )' semejanza 
ele D,os, tiene su tnn1dad en su unidad. Ella n, cono. 
cr )' n111a. La 1dfa, 6 el conocin1icnto, e') una co.•;a 
distinta del st'r y del nmor. y el amor es también una cosl distinta de la idea y <le! s1'r. 

Pero por lo mi;mo que el n/11,a, ser finito y linii
tado. es su~ceptible como tál d diversas modificacio
nes y mud, nzas, en ella, el sér, la idra )' el a111or, son 
simples accidente., ó maneras de existir, que no sub• 
sistcn en sí, sino en el alin~, no son trC"i personas, si• 
no una sola persona, como son también una sola naturaleza individual. 

E11 la sustancia divina, por el contrario. en la que 
no puede concebirse accidente ni modificación 11in. 
guna por ser infinita, ell.i es tocio: el st'r. la id,e1, el 
n111or. Dio~ rs, Dios se conoce y c.ngcndra ..;u vrr{u• 
Dios ama á su verbo y c:s amado de su ,·erbo ,,,- ·Jns. 
tituyendo así tres persona;-; rcalmc11tc distintt(...:n una 
sola naturaleza: el !'adre, el Hijo y el Esplritu Santo . y tocias tres son un solo Dios. 

Este :11isterio inefable de la TRIKI' dJ S.-\:S-TÍSDI.\ 
es el principio, base )' fundamento de la admirable 
economía de la Religión cristiam1 7· Sus dogmas, su, 
preceptos morales, sus institucj,;nes, su culto, su dis
ciplina y orden jerárquico, too, viene de la TRI:S-W.\1> 
de Dios,)' sin ella nada Py"de ,cr comprendido ni 
csplicado. /..· 

La suprema felicidad v eterna biena,·enturanz::i dd 
hombre, último y sobe• .no objeto de la religión ~
de la moral, depende toda ella de que el alma llegue 
á participar en cierto modo de esas divinas relaciones 
de la TRT:SIO.\D BE.\TÍSDIA. Así lo significó clara
mente Jesucristo cuando se dirigió á su eterno Padre en fervorosa plef_!aria. después de la institución de la 
Eucaristía. q· al símbolo más perfecto ele la ca
ridad di,• 1 ,11': ·ndolc que.: todos los hombres fue
ran 1í110 p· r I redención y por la gracia. com Él c_s 1/110 con su ,r ,,,,o Padre y el Esplritu Santo, en uni
dad perfcct1s1ma de naturaleza y csenci::i. 

-" Padre a.¡,to! dice, conserva en tu nombre :\ 
aquellos que me has dado, para que.: sean 1111n sola cosa como Nosotros .... No solo ruego por ellos. sine> 
también por todos aquellos que han· de creer en Mí 
por su ralabra, para que todos sean !Í110; como tú, 
Padre, cst,ls en mí y ro en Tí, así ellos can 1/110 1·11 
1Vosolros, y el mundo vea por ,·st que tú m en 
viac::tc!!" 

San Salvador, mayo de 1883. 

~~•..-irm:11·1~-~D~ _ :ae:!et~ 

$H!l!t1tl:í0:C'E ;r:f X9,0S 

ÜOMINGO DESPUÉS m: PEN'rnco TÉS. 
J esucri~to cnscl'I(, :\ los hombres, y est,1blcci6 c11tre 

ellos, el ejercicio de muchas virtud •s, que.: los si,tc
mas de mor,1I dd antig-uo pag,rnismo, 116 solo 110 ad 
1nit fnn ni sospcch:tban, ~ino qut• ,\ vec ·s n·contetHLl
ban omo virtudes 11111)' di¡.:na, los h,ib1tos ;\ ,·lbs 
contrarios. 

Como l.1 divina Reli¡.:ión del ('rist 1,1n1smo se fund,1 tocia ella l'n l,1 rnridad pa, ,1 con el pn111n1<,, q11,• ,., ,•l 
más vivo reflejo de l.i ,arid,ul p,1r.1 c-011 !)""· ) "' l'Sprcsión m,is 11111plitl,1 y pcrÍl'l'lil, ,.¡ ,v.1nncl111 ,l c., 
d,l paso nos a onsl'jil, no.., ll'C01nil"l\d,t, )' ,lllll P '·" rnand,l con severos pn•n~ptos, i.L pr,\rt ¡..,,.l dL' l.h t\hr h 
dt• 1n1~<·rin,n.li.l pa1;l ttlf\ IHH-,\tll"i ¡uóJll\Hh \ l1t·1 
IILllHPl, 
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111iscncord1,1, ti· que dl'bc111ns 
s ,\C.:~1011es s,> ~ialcs, se nos oír "CC 

d,.1 dc n,,is. "Sed 111iscri,ordío
r"stn. contn t:s 1ni"criconl1oso VllCS· 

, 1 111i,cri.:ordi,1, lo 111i,-mu qu<: la 
1 \' l,t d · la cun1p,1sió11 por l.1~ 

t ,, 1· ios agenos, fueron virtudcs 
, 1 \ i, •le los antiguo.._ paganos. 

ll,) •~, moralist,ts, decía quc la 
11• r ,-. ... :e los otros cr1L una senal 

c pobrez.t de espíritu, y 
hace dcpcnder todo el 
resultado tic un cálculo 
egoístas. 
~cdc Ja n1oral cri~tiana! 
1 e la venganza y <.:I espí

e! ~imple ódio, aun res-
1cmigos. á qui<.:nes debe. 
,.estros ::unigos y próxi

rn p ·e,epto cspreso y formal 
h•t.·r oicnes por tnalcs, servi
:111z:1s or vitu pcrios. Quiere 
ci:, r g,1emo · á Dios por aqne
', aborrecen, nos injurian y per

·mos <l nuestros <:speciales 

¡,11:,n ,, Ly tnd,, de caridad y 
n ..., J.C}fQt rn ros \'Crigucmos ja-

r 1 1,, 4 e~· n JS Cill S,tn, r h ta nos pro
r d 1 ,i tl ! ,gam'.) J cio dcsfa-

co1 l 1Lt~l 1. '\l stros , rr)jimos, por 
ntn ~ , itro~. 
pir1tu , e Tesucristo, 

d 'r J 1.r ~ T-l •_j11b.1J1 r!e •,11r, (iiv:•10~ f.Onse-

Jtribuve, cortec ad d.: m.r ,s, , á ba
',n , 1 inte'ncw:ie . ,o r¡u los v rJaderos 

c•istia e 'l r ¡,rae 1< 111 1nspir,,do por las altas 

y noble, , · c¡ul' ,han bajar.In rlr•l c1cln pua fe-
cundar est,, t el n •'Ji(' ) , , , ~ ob'. ,. ~rlo-

ricnse enhorabuc rn,11' !anos tL , 1 1 n:kndida 

viveza, ele su prud<cn 'l .,c, isolada. de . u '1ccantada 

elevación de miras, r ..;, LSa bolicitud infatigable con 

que piensan cuidar de su reputación y ele su honra; 

gloricnse. digo, de tales dotes, en tanto que los cris

t!anos, ¡;uiaelo~ por el espíritu del evangelio y el cspí

ntu de J esucnsto, no ven en todo ese frívolo aparato 

sino medios de aiimentar la vanidad y el orgullo,; 

harapos que cubren las llagas dd corazón y las enfer

medades del alma y de la conciencia. 

Dios ha reprobado ya la .wbirlurfa de los sdbios del 

mundo, y condenado la prudrucia de los pr11de11/cs del 

siglo. La <livina sabiduría del cristianismo nos ha 

cnse~ado máximas del todo diversas y contrarias, 

máximas que se apoyan en los principios inmutables 

y eternos de la razón y ele la moral, y cuvo abando

no lleva siempre consigo las mayores c.tÍamidades y 
desastre;. 

-"?\o jut.guc_is, dice Jcsucri ·to, para no ser juzga

dos: no conclt:ne1s, para no ser condenado~. Perdo

nad, y ~eréis perdonados. Dad. y se os lará; buena 

medida, apretad,,, remecida y bien colmada, dar,in en 

,·uc~tro seno: porque con la misma medid..i con que 

midiéreis, serci., vosotros mcdidos ... 

¿Comprende el mundo la sublimidad de estas máxi

mas, la altísima sabiduría que cntrai)an. 1 .. clc:\'ada 

imp_ortancia social t¡uc contienen' ¿Scrá posible con

cebir que una moral. que así condena los sentimien

tos innobles del corazón humano, \' así k\·anta las 

bellas aspiraciones de la \'irtud, no ~s una moral di

vina, que en nada se: parece á los pompo~os ,i,tcmas 

combinados por la ,·ana especulación de la sabiduri; 

mundana' ,:•'os<: advierte en ese lenguaje sublime 

y majestuoso, á la vc1, que modesto, claro y sencillo, 

el lengu,tje de una sabiduría inlinita, que conoce pro· 

fundamente los m:\s secretos resortes del corazón, y 

lns 1~li_cgues má~ escondidos del alma y de la con
c1e11c1a:' 

J\ nadie debemos ju¿gar, JJ<lfª 110 ser jur.¡::ados, ui 

á nadie debemos co11dcnar, para no ser condenados. 

Esta sola máxima revela u11 perfecto conocimiento de 

la naturaleza humana, y ella sola envuelve la conde

nación más espl!cita y absoluta de la soberbia y del 

orgullo, origen fecundo de todos los vicios y pecado~. 

Los hombres somos débiles, ignorantes y misera

bles, dominados ele mil pasiones, que á todas partes 

nos arrastran, con10 arrastran una hoja seca y <le~~ 

preciable l,1s suaves brisas del otof\o. Aún en medio 

de los mayores crímenes, ~omos más desg-raciados que 

culpables. El error y la ignorancia á cada paso nos 

ciegan, y 110 nos dejan percibir los claros resplando

res de la verdad y la virtud. El temperamento, las 

pasiones, la educación recibida, los hábitos contraídos 

en una celad que carece de reflexión y de conciencia, 

todo contribuye á que nos veamos por todas partes 

rodeados de peligros, que nos conducen al mal y al 

desenfreno de costumbres perniciosas. 
-"Si Dins, nos dice el Apóstol, justifica al pecador 

¿quién habrá que le condene?" 1 

"¿Qué es por ventura el hombre?" se pregunta un 

sabio comentador de este bello pasaje de San Pablo. 

"Es un juguete infortunado de sus pasiones y de sus 

errores, se responde; una víctima de su ignorancia, ó 

que abusa de sus propias luces: una criatura que nun

ca se instruye sino por sus culpas; inconstante en sus 

gustos, incierto en sus resoluciones. llevado con mu

cha frecuencia hácia las cosas estremas, sin conocer 

nunca el verdadero punto en que es preciso colocarse: 

haciendo el mal que detesta, y huyendo del bién qui! 

aprueba; impetuoso en la juventud, niflo en la vejez, 

é inconsecuente en todas las edades. El hombre ha

lla en su cuerpo una carne indomable, en su espíritu 

un vano solista ó un censor inútil, al paso que en su 

corazón solo encuentra combates continuos, deseos 

opuestos, que le hacen más miserable que pecador, 

más digno de compasión y dc lástima que de ódio y 

de desprecio." 
Tal es el hombre, tales somos nosotros. ¿Cómo no~ 

.1.trevcmos, pues, á juzgarnos, á condenarnos unos{, 

otros, cu ado el mismo Dios, que es perfección inli· 

nita. nos tolera, nos sufre y nos soporta, disimulan

do nuestros defectos y nuestras culpas, y compade

ciendo nuestras miserias y desgracias' ¿Quién de nos. 

otros podrá tirar, sin ser digno de reproche, la pri

mera pkdra sobre sus hermanos culpables? 
Ni vale decir que los hombres pierden por sus ta

lentos, su ilustración y sus luces, el derecho que lit:. 

nen ;í nuestra conmiseración por sus errores y sus 

culpas. ¿Cuál es la distancia que separa del r<:sto de 

la humanidad á esos hombres que se llaman instrui

dos.' Es tan pec¡uei)a y tan insignilicante. que ante 

Dios es casi nula, v ante los mismos hombres apena:, 

viene ;i ~crvir de base para ciertas distinciones socia

les )' ele rango, 5in que jam:\s baste para destrnir lo~ 

naturales defectos y pasiones que tanto nos 1nqu1<.:ta11, 

nos molestan y degradan. Si á esto se agrega, que 

la ciencia, envuelta casi sie111prc en errores y tinit:

b!a,, fomenta el orgullo, la \'anidad y la soberbia, 

cuando está mal dirig-ida. y no la informa el principio 

de la fé cristiana y de la verdad revelarla. notarémos, 

que léjos de ser ella un rnoli\·o de severidad en nues

tros juicios, debe más bien serlo de mayor tolwanci..i 

y disimulo. 
Estos son los principios en que se funda :;l ejerci

cio de esa misericordia para con nuestros prójimo~, 

que tanto nos recomienda el evangelio. No se con-
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cibe cómo con la profesión de tales máximas, haya 
habido quienes acusen de intolerante al cristianismo. 
No puede ser intolerante una doctnna, que toda ella 
se apoya en máximas que revelan un profundo cono
cimiento del corazón humano, y de todas nueslras 
debilidades y miserias. La verdad nunca púecle ser 
intolerante; asegurar lo contrario, es atribuir_le los ca
ractéres que son propios del error, ele la pasión y del 
orgullo. 

L:t verclndera intolerancia cristiana es solo la into
lerancia de los principios, que lleva consigo la tole
rancia de las personas. 

La intolerancia del error y de la pasión es, por el 
contrario, la intolerancia de las personas, que también 
lleva consigo la tolerancia de los principios en lo que 
tienen de opuestos á la verdad. 

El evangelio de este Domingo concluye con una 
alegoría muy adecuada, para recomendarnos el amor 
de nuestros prójimos, y la lenidad y mansedumbre 
con que debemos calificar sus acciones. 

-"¿Puede por ventura un ciego guiará otro ciegoº 
acaso 110 caerían ámbos en el hoyo?" 

Ciegos somos, 6 podemos ser, todos los hombres 
por los diversos errores y pasiones que nos dominan; 
y así ningún derecho tenemos para juzgar ni conde
nará los demás hombres. 

-"El discípulo, continúa, no es superior al maestro, 
y perfecto será todo aquel que fuere como su maestro." 

J esucristro es el maestro de los. cristianos, y noso
tros somos sus discípulos. Si él no juzga ni condena 
al pecador, sino que le justifica y le salva, ¿podrémos 
nosotros, miserables, ignorantes y tal vez más pecado
res, hacer todo lo contrario de lo que Él hace y nos 
ensena que hagamos' 

-"¿Por qué, pues, ves la pajita en el ojo de tu her
mano, y no ves la viga en tu ojo;, O ¿cómo puedes 
decir á tu hermano: Deja que te saque la pajita de tu 
ojo, no viendo tú mismo la viga de tu ojo?" 

Aquí se halla bien descrita esa ordinaria inclina
ción tic nuestra humana miseria. Somos,/J}ropensos 
á juzgar y exajerar los defectos, aún mas insignifi
cantes y pequeños, de nuestros hermanos, así como 
á disimular, ocultar y disminuir los nuestros, aunque 
ellos sean grandes y ele bulto. La ley cristiana re
prueba y condena semejante propensión, ~ con ello 
eleva la naturale7.a hum«na á un estado de grande 
perfección y nobleza. Si esa ley se observara cnt_rc 
los hombres, ¡cuántos males se evitarían en la socie
dad, y cuántos bienes se causarían, nó solo en lo es
piritual, sino también en lo ·temporal y terreno' 

-"Hipócrita! concluye Jesucristo, ~aca primero la 
viga atravesada en tu ojo, y después mira ele sacar 
la mota del ojo de tu hermano." 

Ese grito del divino Maeslro es el que debe reso
nar siempre en nuestras almas. Procuremos quitar 
y destruir nuestros propios defectos, nuestras malas 
pasiones, nuestros vicios perniciosos, y sembrar en el 
corazón las virtudes y los hábitos morales, sin ocupar
nos de la vida y de los intereses de nuestros próji-
111os, sino es para ser con ellos tolerantes, bcnéfico5, 
miscricurcliosus y pacíficos. 

~an Salvador, mayo de 1883. 

J~tid!!:ll ·.,, 
..,., ...... ,.,., ... ,,.., ·- - .,...,, 

'l tlccrc!to del Gohicrno, que aprueba !,,~ 
rq-(lamcntos de h logia l!xdsior 11'' 17, e , ;\ nuestro 
l,nmil(Je juicio, 1 u el triunfo del c;,¡IJierno sobre la 
rnasonerí,1; 2" no produce a la Exelsior la utilid.,d 
<JUC e: p<.:.raba; y 3'' I<; causa gravt::-, n1alc~. 

Va111os á manifeslar las razones de e ,lt- ju1ci<>. 
1 l-.11 pol/tica, la ¡,ri llll:nt necesidad de u 11 ( ;,,IJi<.:rnr, 

es gobernar todas las instituciones que se forman e11-
el seno de la sociedad gobernada. Esta necesidad 
gubernativa encuentra resistencias casi insuperables 
en las instituciones, que, corno la masonería, son esen
cialmente opuestns al orden social. Con ellas no que. 
da otro medio á los gobernantes, que, ó destruirlas to. 
talmente. para lo cual se requiere inmensa fuerza y 
energía; ó gobernarlas sin que lo conozcan, para lo 
cual se requiere inmenso talento y sutil tacto. 

Napoleón I, uno de los genio· más grandes de este 
siglo, empleó admirablemente este segundo medio con 
las lóo-ias de Francia, que habían llegado á su apogéo 
escalado durante las épocas del Terror y del Directo
rio, haciéndoles creer que las favorecía y honraba, 
cuando realmente las gobernaba y tenía en su mano 
corno docil instrumento. 

"El Emperador comprendió, dice el Sr. Gyr, todo 
lo que tenía que temer y que esperar á la vez de una 
institución tal como la masonería. Demasiado impe
rioso para plegarse jamás a las exigencias de esta sec
ta, y demasiado grande para colocarse bajo el yugo 
de una tan degradante tutela, fingió esteriorn;iente que 
la considerab ... 

"Por otra parte, la política le acons · oa alhagar á 
una institución que él, con su pcrs_picf-1ª y con suco
nocimiento de la humanidad, cons11eraba corno un de
rivativo ó bdlvula de seguridad, por la que salía els0-
brante de los vapores revolncionarios, qne causaria11 
una esplosión terrible, si fneran lzreméticamente com
primidos. 

"Por lo cual. dejando s½bsistir la masonería y con
cediéndola ciertos honor' J aparentes, (pero nunca lle
go á aprobarla), logró l:.ábilmente dominarla, vigilarla 
y hacerla obrar corno él quería por medio de sus in
termediarios, sin que ella lo sospecha e y aún creyese 
todo lo contrario." 

¿Y que medio empleó Napoleón para llegará tan 
dificil resultado' 

El mismo ; Jtor nos lo dice: 
"A este fin~y para más alhagarla, consintió :::,;apo

león que su hermano José Bon aparte, aceptase el tít_u
lo de Gran-Maestre, que le había ofrecido la lóg1a; 
pero exigió al mismo tiempo que Mr. Carnbaceres, su 
primer Ministro y su rnás habil confidente, forrn al 
mismo tiempo nombrado Gran-.vfacstrc: .tlsocindo; 
hizo responsable á este de todos los estrav/os que pu; 
dieran cometer las lógias; en consecuencia, le mando 
ejercer la más activa vigilancia, é informarlo de los 
más pequeños detalles.·• 

La masonería, envanecida con el honor )' apre
cio ele oropel que el Emperador manifestaba, po
niendo a su cabeza un príncipe de su sangre y tan no
ble, no sintió la llave maestra que le introdujo para 
apoderarse de todos sus secretos y proyectos. 

José Bonaparte asistió a la Jógia_una s0l_a _vez, cuan
do fué á tomar posesión; pero el primer :'111111str~ )'. fiel 
confidente no dejó una sola sesión que no pres1d1c:;e, 
ni el más pequeño detalle á donde no penetrara su v1-
g-ilancia. . , . . 

El mislllu apolc ·11 so111:1cnd,osc lo 1~nn1fcs~o u''. 
en pleno Consejo, uantlo d1~culia l~•s arliculos _91_) 
29 4 , del Código, que d~tcrm,nan _la ltbc1:tacl de asoci.1-
ción: habiendo el consejero l\lura1re pccl1 lo una csce1_>_ 
ción en favor de la l\fn~oncr/a, l apolc:ón le rcspond1u 
con icrt a :')orna: 

11 n ··la nu1so1H!rla protegida pur el (;obic:rnl•, 
no t.:s t~rnible; a1tlori ndtr, p11(·dr• llt:~,rr ,; s, r 1. 11_1 

f11erl,'J' mln ¡,,·/~~-ru.,cr. Tal, cual yo l., tcn~o ho), de 
pende curnplcta,nentc de m,, )' yo no q111ero dcp mlcr 
de ella." 

Sin vacilar, hc:1nus juzgado t..,c dct:rctu t.lll"lhl L¡} 
triunfo del c;obierno ,obn l., 111,i-oncn,1; porqul! IL! de 
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:reda interven.:1ó11 en la ló~ia Exchior, que el 

rno del ~alvador puede decir como¡ apolcón 1~: 

T.1/ 01,1I )'<' l,r lt'n[[,> lw I'. d,Jc11dc n1111¡,lda111c11t,· 

'l<' q1110·,, : t> d,ft·11d,'J' de t·!la. ·· 

1 
¿?'.1c_h~rá11 los. masones del Salvador, si sus jefe,; 

es. )ldcnan cambia!· ó mantener lo que c:l Gobierno 

quiera al contrario mantener ó cambiar? 

No hay duda, se verán en el ~on'licto de ó deso

bedecer á uno para obedecer ;', otro, ó engaftar ;í 

los dos. De donde se deduce, que los altos centro,; 

1~asó111cos no t_endrán ya la misma confianza y apre

cio en la Exels10r, que los obedecía antes siempre y 

en todo, y que desde ilhora solo los obedecerá en 

illgo y algunas veces. 

rilmbi..:n, sin vacilar lo j\lzg,l111os <'(1111(} si111¡,f,, 

1. ,¡11,· 1111,g//11 /1101 fr,1d11cc d la masoncrf,i, 

1c en un pa/s dondc, como cn el nuestro, hay 

le cultos y libertad ele asociación, la masone

·c. ·i~aba de l'.1 autorización del Gobicrno pa-

1v1cndo, as, como no necesitó de dla para 

organizarse. 
<' , ~ulorización hubiera ¡~odido muy bien ado1·-

¡,ubl,co con sus ma11d1/cs, de!mitarcs y ba11. 

, 1. te· se adornaba en secreto; bien hubiera 

ra,i.011,l:;os, ltaccr bautisn1os, confir11uz-
1s, ,•,ds_Cl'rcmonias ;\ la luz del <lía, como lo 

l 1 , ,,cundad de la noche; porque si se ocul

,, no pnr , 11cdo al Gobierno, sinó por miedo á la 

1cd.i<i qt e la rechaza y ridiculiza en todas partes. 

-, e 1,ir, ¡1te e, a aprobación le sirve para tener 

c.. n.-ltd.:vl jurídica ó entidad polftica? 

Pero nn: ! n1a.s01\erÍa en ningún caso puede ob

t, 1 · la cnti,hci o ;)ersonalidad que el derecho conce

de olo · b~ soci,:J 1de, que someten á la Autoridad 

pt'tut a:-.. natural1...la. cacsi.ls, objetos, n1edios, fines, 

razone;,; 1'! ser ,1¿_ 

La tn, eme ría no h,1 he ;ho •'!>VJ, ni puede hacerlo 

en nin¡;:'.ir e'l. o. 1. J>or<¡u;: las lóuias subalternas, co-

1no ia EYel..,:;or n ¡,; J 7, i}.;noran esr;-, misterios, reserva-

dos á los al u c~ntros y elevados grarJos. z.º Porque 

aunque los ·up ,;rn no µucde revehrlo·, por los terri· 

bles juramentns) an: e mas que profiri· ·ron al entrar 

en la logia, de _ja1.'t1h ·,, ,/.ar Ni decir ti ,zrr.die y por na· 

da ms leyes, ordene.<. disfos1cio1ll's &,p, ,,, · de la vida''. 

Los masones de S2.0 Sah-ador se han g.11rdado muy 

bien, de manifestar ni1 ¡::uno d~ aquellos untos, aun

que jurídicamente neccs/lrios n:ua obtet,er entidad 

ó personalidad política: ~oin Ji '1 manifestado treinta 

y tres artlculos reglamentario~. q, dejan tan á oscuras 

su naturaleza. fines y medios, e o lo :ran ante,; de 

milnifestarlos. 
Es verdad que en todo lo demás se rP:i·aren ;\• las 

EE:. GG:., que, como sabemos todos, masones y no 

masones, solo hablan de dar limosna, de amor del 

prójimo, <le la fraternidad, de la igualdad y de los 

otros adornos calculados para embellecer la lógia: 

pero ya en el siglo XIX, ni aún en San Salvador, se 

encuentra una persona tan sencilla que se apoye en 

ellos, ni tan cándida que los crea. 
Por tanto siendo la ilprobación del Gobierno á la Ló

gi,i Exctsior, no i\bsoluta, sino relativa á su reglamen

to accidental, y a su forma estema, resulta que dicha 

aprobación ,·s pura .fórmula que en nada aprove

cha á la masonería. 
r 11.

0 La aprobación gubernativa de los reglamentos 

clc la E.rc!sior !,:Jos de traer!,· los bie;us que espcrabll, 

11! causa gravfsimos males: porque la pone en coli

sión con las logias superiorcs; le quita la confianza 

del Gobierno, y le atrae las sospechas ele sus con

ciudadanos. 
En efecto. la pone en co/i.,ión col! las logias supe. 

riorcs. Sabido es por una parte, que las logias su

balternas dependen <le las superiores con obediencia 

tan ciega, que deben ejecutar absolutamente cuanto 

estas les comuniquen. manden y ordenen: y sabido es 

por otra parte, que uno de los efectos de la aproba

ción gubernativa de los estatutos de \111'1 sociedad, es, 

que ya esa sociedad no puede variarlos ni modificar

los, sin la directa intervención del Gobierno que los 

aprobó. Por consiguente dicha aprobación guberna

tiva coarta y contradice el poder director de las lo· 

;.:ias ~upcriores sobre la Exelsior. 

Le quita la confi,w.::a dd Gobierno ¿Qué con. 

fi~nza tendrá en lo~ que deben dar cuenta á centros 

leJanos y desconocidos hasta de los más pcqucf\os in. 

tereses _á la logm? Y s1 esos intereses llegan á ser 

con~ranos á los intereses del Gobierno, ¿tendrá se

gundad de que sean más fieles al Gobierno, que ,, 

aquellos de quienes dependen con tantos jun,mentos 

y con tan terribles sanciones/ 
Le atrae las sospec!tas de sus concittdadanos. Su

pongamos que á la logia de Costa-Rica, que es de 

quien depende inmediatamente la de San Salvador 

v~nga también el deseo de ser aprobada por su Go'. 

b,erno: y supongamos además que maf\i\na hay un 

choque entre el Salvador y Costa-Rica, Todos los 

salvadoreftos tendrán razón en desconfiar de los ma

sones salvadoref\os dependientes ele una logia, en la 

cual interviene el Gobierno enemigo del de su pa

tria. El pueblo entónces, para creerlos fieles á su 

patria, tendrá que juzgarlos traidores á su logia: ó 

creerlos fieles á su logia, los juzgara traidorus á su 

para patria. Y como la nota de traidor, en cualquier 

aspecto que se le consid~re, se atrae siempre las sos· 

pechas, los masones salvadoref\os se atraerán siem

pre el de sus conciudadanos. 

Saludo.-"El Católico" saluda con el mayor apre

cio á "La í!ustració,t J/IIusica! Centro-Amc,,icana," 

que ha comenzado recientemente á publicarse, bajo 

la dirección del distinguido profesor D.'Juan Aberle. 

El objeto, la dirección y la forma ele este nuevo 

quincenal, merecen por mil títulos las simpatías y el 

aprecio de la sociedad. 
La música, que de la combinación, del tiempo y del 

sonido, forma las más bellas armonías naturales, tiene 

el ~oder misterioso de elevar el alma á las armo

nías espirituales, que se forman de la combinación de 

la verdad y del bien. 
La música por tanto ha sido reconocida por todas 

las sociedades cultas como un poder civilizador, mo

derador ele las pasiones, religioso y moral, que ha for

mado, mejorado y perfeccionado las costumbres. 

Es verdad que cie este arte divino se ha abusado, 

como se abusa de todo; pero la Dirección de la Ilus

tración J!fusical Centro-A meric,rna aleja de sí ese 

temor. El Sef\or Aberle, no solo por su verdadero 

genio artístico, sinó por haber sido discfpulo del in

mortal Maestro Mercadante, no puede inspirarse en 

otros ideales que en los dignos <le su genio y de su 

escuela. 
La fo1 ma del periódico corresponde á su objeto y 

á su dirección. Impreso en la Tipogra.fiti de la l!us

tración, tiene las dotes de claridad, hermosura, firmeza 

de los grabados, claridad en la solfa, y mérito en los 

artlculos. 
Deseamos que La ílustración Jfusical Ccntro-,1 mc

ricana ocupe el lugar que le correspondc, que es cier· 

tam_ente uno de los m,ís distinguidos en óil periodismo 

nacional. 
J 

Defnncióu.-Tenemos el sentimiento de anun

ciar la muerte del Señor Presbítero Don Cástulo Ca

brera. acaecida en San Vicente el r4 del actual. 
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l5G EL CATÓLICO. 
Aunque habla nacido en Guatemala, se incorporó 

en la Diócesis del Salvador, donde recibió las sagra
das órdenes, y empleó todo un sacerdocio en el ser
vicio de varias de sus parroquias. 

El penoso ministerio del párroco le ocasionó una 
grave enfermedad, para cuyo alivio se tra ladó á San 
Vicente donde fué nombrado Capellán; pero á los po
cos dias murió lleno de resignación. 

La Diócesis del Salvador, que ha visto durante es
te arlo Jesaparecer a varios de sus sacerdotes, ha su
frido nuevo pesar con esta sensible pérdida. 

¡Que el Dios de las misericordias y de todo consue
lo, reciba en su seno á el alma del Sef\or Presbítero 
Cabrera y que consuele á su Iglesia enviándole nu(!
vos operarios. 

Hmnos Leíclo. con mncho gusto la replica del 
Sr. Director de "El Escolar", á la contestación que di
mos en nuestro númerc pasado á suprimir artículo so
bre la Escolastica. 

Es en verdad muy grato sostener una discusión, 
que, exenta de las pasiones que comunmente se opo
nen á Ja investigación de la verdad, es presidida solo 
por los principios y por el deseo de fijar las doc
trinas. 

El Senor Director de "El Escohtr" ha colocado su 
discusión á esa altura; y su réplica, cuyo mérito relati
vo tenemos el gusto de aplaudir, nos proporcionará 
el placer de abanzar un largo espacio hácia el térmi
no definitivo. 

La abundancia de ocupaciones nos ha impedido 
ocuparnos de esa materia en el presente número: pe
ro le suplicamos no tenga á mal que lo difiramos pa
ra el próximo. 

Hemos querido sin embargo manifestar tanto 
al Seflor Director del Escolar como al público, que 
"El Ca-tólico" aprecia en altísimo grado las discu
siones científicas, que, á pesar del choque de doc
trinas y opiniones, sostienen con serenidad en su 
altura el aprecio á las personas, la unión de las 
voluntades y el inviolable respeto debido á la so
ciedad. 

relieve el e;piritu religioso y la gran piedad ele los ca• 
tólicos ele aquella ciudad. 

Se cst,, construyendo una Capilla hermosísima en 
la Iglesia parro:¡uial de Santa Bárb,trn, cuyo trabajo, 
que por ,cr de mampostería y con muchos adornos, 
exige cuantiosos gastos, se hace solo con limosnas que 
ofrendan los fieles. 

Es mur «rato observar los nombres úe las personas 
más distinguidas de aquella población inscritos en las 
listas úe lus que tan eficazmente se empeñan en el es
plendor del culto católico. Hay persona que ha da
do ¡,ara esa construcción la considerable suma ele $ 
1,100; y otra que ha enviaJo 700 pe~os, con la mejor 
voluntad. ! lay muchos que en proporción ele ~us 
circunstancias, han hecho iguales donativos y sacrifi
cio; igualmente apreciables. 

Esto es la demostración palpable de la fuerza y vi
taliJad del csp/rit~ religioso en nuestras poblaciones, 
que, así como aprecian tanto lo que favorece á su cul
to, así sienten y rechazan cuanto se ripone ;í sus 
creencias. 

Pl'imera úon1nuión de :Xh1os.-.iloy hemos 
tenido el gusto de presenciar en la Catedral una fun
ción de estas, que son ele las más tierna:;, co•1 move. 
doras y poéticas, que ofrece la Iglesia cató? .ca en la 
pompa y magestuosa solemnidad de su culto. 

Más de 400 niflos de ambos sexos han tenido hoy 
la dicha incomparable de recibir por primera vez la 
Divina Eucaristía. Hacía más de tres meses que se 
les preparaba para un acto tan importante en la vida 
de un cristiano, con esplicaciones catequísticas é ins
trucciones oportunas. 

No hemos tenido tiempo cli" rccojer más detalles: 
pero en el número siguiente nos prometemos darlos, 
sino nos fuere posible haberlos. 

5~(.JíJ:f~~i ~Wl V AR!Ell)~~!11~~ ----~ 
La procesión1Jel Corpus en una aldea. 

;\lo es sólo en las grandes capitales y ciudades de El próxim.o Jueves tendrá lugar en la Santa primer órden, donde la procesión del San tí ·imo conIglesia Catedral la solemne función, con que la Iglesia mueve profundamente nuestras almas; tambien la fiesCatólica celebra en todo el mundo la institución del ta del Corpus en la aldea tiene sus encantos. l'orc¡uc, Santísimo Sacramento del altar. • si bien es cierto que en ella no de lumbran el mag-ní-Parte de esa: fiesta es la procesión, en que se pasea fico aparato y las bellezas del arte, como en la~ irnen triunfo la DiCJiltidad SacrameuJad_-z por las calles portantes poblaciones, la pobreza y scncillc¿ tic11c11 su principales de la. capital, para que la socicdaJ le tri- atractivo, y úonde no brilla el genio del hombre, se bute los homenajes ele su fé, de su piedad y de su dejan ver m,ls ele lleno las riquezas tic la m1 tu raleza, adoración. que es la obra ele Dios. Sabemos que las principales scfloras y los distin- En los pueblos pcquei'\os, en que la vida es tan rno-guiclos caballeros que forman las Conferencias de San nótona y hay tan pocas cosas que despicrt;in el inteViccnte de Paúl, se esfuerzan en J?Oner todos los me- ré; ó llamen la atención, una de estao. funciom:s es u 11 dios para que esa demostración corresponda al sen ti- gran acontecimcinto, del que se habla muchos clí,1s anmicnto religioso y á la piedad que caracterizan á ca- tes y se disponen los preparativos tic la ficst,1. ,i la totalidad del pueblo Salvac!orcflo. Sabemos Como la parroquia suele carecer de recursos, ele además, que el Municipio actual, fiel intérprete de los aquí que hay nec0siclacl ele apel. r ,l 1,t ~enernsidl\d sentimientos de su representado é invitado por la au- del vecindario. Y no en vano por cierto; pue, no ,e toriclacl Eclesjástica, tomará parte activa en esta fies- 11:una con e,c fin ;\ la puerta 1n;ís pobre, sin que CI~• ta que pertt:nccc á todos los católicos. treg-uc a11nquc sea nua insi;.:-nific,\llte 1nnncda, que c¡u1-" El Católico" se toma la libertad el'! invitar (1 ~u z;\, quiz!t, rcpre.scnt,, el valor tic un ¡n·Jaw tic p.,n _J,· ve_z, á t<;>dos sus suscritores d_e ~sta c1ucl,_td, para 1:) que se priva gustu,a aquellil f.unilia. ¡,.tr,l que. U10, a~istenc,a a estos actos, que s1 bien nada importan a sea llev.iclo con más ,untuc,sid,ul. ¡(.lu,1 co11ltts1611 los catól_icos, ele nombre y aun son cle;;pn:ciabl~:s á los para al~unos ricos de corilzt\11 c111p1:clernido, que. llt> que se llenen por mds tlu~tnu/os que sus conc1u lacl:t-1 tienen en su·i tesoros un c.'.:ntimo ¡>ilril el cul~u dl\·nw; nos, son del m_ayor aprec10 para los verdadero,; ere- que les iinporL, muy pocr• que el templ,i e,t.: d,·smnn yentes y cllté>hcos de corazón. tclaclo (, amenace ruin,1, con t,,l quc ellos te11g,,n r:ran-
--- <les ca:•ms cxtl'nordinaiid1nct1tc pl'uvistns ha~ta d · nul Ple<h~c.l c'aLólica. El Sr. Cura y Vicario de Scn- j supc;ríluidadcs! suntepeque nos ha comunicado noticias, que ponen en Ya se aprn. ·ima Ja tiesta, y tud" ,., n•gut·i.10 y c11 
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tu ia-.,111,1 vn ,1f)llt 11.l p1..1hl.lcii'>n In" cnht•l1•, tra,·l1Hln 
linc,l d,• 111 •gn en ·l l'spa in, la l:a111pa11;I 1<•pit indo 
.1k~1c1l\t'11t,· y Li- d,111,as dd p,1i,, ·,111t11h11yt·11 .\ d,t1 
,\ 1'"-t<.' tllih!111 sn1 prethh."'11tc aninl·t1..:il'111. 1'.11 tanto lo'i 
, ,·c11ws , 1'tt'n ,u traj,• ele ricst,1, porq11t• ,·sel d/,1 del 
gr:tn Pt.•y, l'llg d,ul,111 c11a11tn pueden ~lJ<.; 1t1ndi.:stas vi
' i<'nd,1s, ·u bren ,u t .s ·a fachad,1 c,,11 hl.111qu/si111os lie11-
n1s) -....:1h.illo"i co, lin~1jc..;, tctl ,-e; ni 1-; !,~Tatos á la 
di,·ina mir:ida que las ri a, s · le, /as y lo· m;',s costo
sos bro~:idns: ic,·antan arcos de tri11nr"o con arboles y 
r.,ma.ic al 11i s , en ·edor de la muerte y del pec,tdo; 
de trc ho en tn,chn oloc,\n sencillo, altares donde 
;1<> hay alhajas de oro ni plata, ni ,·istosos jMclines, ni 
preciosos candelabros, ~ino 11nos pobres m.111tcle,, al
~una~ rnacctas de llon;.:; y CuMdro"i C.: i1n,lg-cnc~ ilu1ni
nada, por los cirios . 

.Sonó la deseada hora, y est:i todo prepnrado. ,\ 
la pucrn del templo se oye el tamboril y la gaita to
tanrlo canciones populares. á cuyo son bailan con ino· 

entes danzas lo.s labriegos. Esta es l.~ única o,·qu<'s
ta. pero es 1.,ien seguro que 1nci-, alegra lo.-; cora1.oncs, 
que numerosa banda de músicos acreditados. 

\"a ,,llen los ni11os, primicias de la ,·ida. entonando 
con puro labio é infantil acento los himnos armonio,;os, 
que l,.i lgksia dedica al Sacrame11to de ills altares, 

En pos le los hombres con sus largas capas, 1ue 
les dan un aire de annonia y 111ajcstad. En sus ma
nos llevan cirios. que simbolizan la fé y la caridad, ó 
las s:igrada. insi;:::-nias, los cetros, la;; banderas y pen
dones, que empu11an con santo afan, reputándose, co
mo a,i es, por muy honrados con esas bendecidas en· 
sciias de rcligi-:,11. Co raste singular con lo que acon
tece en otras poblacione , en que tocias anclan rehu
yendo el llevar el lábaro bendito, como si fuera cosa 
deshonrosa, por lo cual suele pasar {, manos ele lo mas 
humilde de nuest,a sociedad. 

Por fin Yiene el Dios Sacramentado en una pobre 
cnstoc.Jia, adornac.Ja con sencillas ílores, yendo bajo p:t
lio y seguido de multitud ele p rs, as reverentes. Va 
derramando bendiciones po,· tocias partes; va pasando 
haciendo el bien, curando toda dolencia del alma, s:i· 
nando las enfermec.Jacles del corazón y socorriendo 
mil necesidades, cual lo practicó entre lo-; suyos y los 
extraños en su ,nortal carrera. 

El pobre anciano que ya no puede andar, le agurda 
cuando pasa por sus puertas asomado it su ventana, á 
donde se ha hecho conducir para poder adorar á su 
Dios y verá su Padre ya en los umbrales de la eterni
dad1 ni n1ismo que verá en br~vc coino J 11cz, y cspí!ra 
en su misericordia contemplar eterna.mente. 

Los guardas ele los campos r algunos cazadores, 
únicos que poseen annas, hacen repetidas salvas, y es
ta explosión excita á recordar que aquel Cordero, que 
va como enmudecido, es el Dios fuerte y poderoso, el 
Señor de litS batallas, el que dispone el trueno y del 
rayo vengador. 

Así recorre las calles y las plazas la humilde proce
sión, y sale á los campos para bendecirlos tambi.;n, y 
descansar bajo la sombra del .lrbol secular ó la añosa 
encina, teniendo por do~el el ;,.nch firmamento con 
las g-raciosas nubes en majestuosos pabellc1nes ele co
lorido inimitable. 

Cuando Jesús descansa en estos alta,·es, todo el pue
blo dobla sus rodillas ante El, los cánticos son ,mis 
espresivos, nubes ele perfumado incienso suben de· 
lante de Dios con las plegarias de los nelcs. y el sa
cerdote, reuniendo en una or;ición !ns sentimientos de 
!ns mismos, en pié, como representante de loclM, cliri· 
ge al cielo sus preces fervorosas. 

iQné ocasión 111ás oportuna para desatar nuestra 
lengua, cnmn los niílos del horno de Babilonia, y con
, iJar :1 la n:itur:ileza :L que, ya toda reunid:i. ya c·n ca-

cla una de sus I"'' les, bendiga al .Seflor! ~i. obras tn 
cl,is d,·I ',c-ílr,r, bc11ckcicllc, y vosotros sus Angc!1·s, .su 
sacerdote·~. suc.; siervo..,, su"> avc4.i, suG pece<;, suc.; :-tnírna· 
ks, ~Ll'i fucnLr.;, ~lll'i valle-;, suG río-;, s11.-, 1nr,ntc.c;, '»U. 

·le111e11tns y cuanto ha brotadn e.Je su divina die,tra, 
postr,índo;e ante El, benckeidle y alabr,dle eterna
mente! 

J csucri,;to ha recibido el homenaje de su pueblo; 
la creación cntcrn ha pagado su tributo á su J facedor, 
confes;\ndole con muda pero elocuente voz, contra el 
indiferente y el ateo. !hit' ,·s rl que nos lia /uclw, nos· 
ol1'n · 1111 !1t·1J1,1s ¡,ortir/11 darnos la rxistencia: 

Y,, , uclve á su tranquila morada; salió con el cora
zón reb ,ando bendiciones, y regresa con el mismo 
Corazón colmado <le alabanzas. Sollcito l'a~ tor de 
su rcbuf\o, salió ,1 visitarlo por las calles y por las pla· 
zas, por campos y por prados; y después de haber 
provisto;\ todas sus necesidades, vuelve á su oscura 
cabaila, que es el sagrario donde mora al parecer dor
mido. pero en realidad vigilante su divino Corazón so· 
bre los hijo~ de su amor, esparcidos en torno el e su 
Mesa como los renuevos de la oliva. 

Una última bendición termina la ceremonia; enton
ce- se le vuelve á presentar la ofrenda de todos los 
corazones. qne quieren quedar prisioneros de amor 
con su Dueilo sacramentado. 

La humilde grey se retira silenciosa, algo triste por
que se acabó su fiesta, pero sati3fecha porque alabó á 
Dios, y confía que sentirá en su alma largo tiempo 
los dulces efectos de su visitación. 

¡Q,1é diferente queda el corazón en estas festivida
des, de lo que le acontece con los regocijos del mun
do! Allí la más pura satisfacción. ac¡u{ el de.engaf\o y 
el h~stín. 

¡Ah! Seiior, tú escondiste tales cosas á los grandes 
y á los sabios del sigYo, y te has dignado revelárselas A 
los pequeí'íuelos, que el mundo mira con desdén y com
pasión. ¡Bendito seas por tanta misericordia! 

Algún día sus mismos detractores, los que quizá le. 
apellidaban necios fandlicos, los verán glorificados, 
y reconocerán en ,·ano y demasiado tarde, su pro
pia insensatez. 

JUAN l\1AXUEL DE CARÚS. 
t l.:S.rnp:i.r:-t del. ;uit11:trio1. 

Arda el incienso en pebeteros de oro; 
El órgano sonoro 
Inunde el templo santo de armonín; 
De blanc:i. oorn. lnccs {i millares 
Brillan en los altares: 
Las c:i.lles y l:ts plazr,s 
Ad6rnensc (•011 púrpurn y con ilorcs; 
Muestre el sol sus m:\~ bellos rcspland.,,·,.s; 
Cúbrase cielo y ticrr:i do alegría; 
Qu, hoy s:i.le del .'antuario, 
Donde j)or nuestrn :tmor vi ve en l:t ticrrn 
En el rceinto c-strccho del s~.grn.rio 
Entre mí ticos ,·clos escondido 
Porque no nos de,ilumhrcn sus fulgoros, 
El excelso Seiior ele los Señorc . 
Cuyo trono en los orbes tiene asiento, 
Ji::t que anima, los nHtndo:,,. con su a.liento. 

\Tcnid, niiías 1•i:1dos:1s. 
"~••nuada ele flores h n,!ha f1·0nfc·: 
, ~ ... el, puras clono0ll:is, 
Oozosa el a.lmn., l bbio MOnriflnt<•: 
·veni<l cnsta!-1 C':-iposa~, 
'l'niyenclo en YnC' ·tros brazos, a111oro9as1 
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1 .'iíi EL CATÚL[cü. 

\""ucsu·os hijlw, cual 1nuc~t..1·n11 :-.11~ (·~qntl111~ 
J~n t~I t:1110 g'l'lltil l:1s rrc.-c:18 ro. :t:-.. 
\' nid (, snlu,l:i.r :11 Dios clcnwnl~. 
.. \1 111:ís henno:-.o :11n(n· de lo~ amor<•~, 
.\1 q11c· e~ ,10 ciclo y lic,.,.n. 011111ip0Le11le: 
QnC' c•ntn' rní~tie;os n.'lo:,; v~t C"$COnd1clo, 
})orqu1..~ no nos de~l111nbrc11 snR f11lgortl~-

.1\c11d::'l el t.icr110 11i1io, ('J v:1d,11 gr,1,·t·, 
~I iml.,crbc 111:1nccbo; 
Y si PI alm:1 t urbnd:1 
No lll'p:n. á pc1t<'Lr:1r, ni Cl<.plienr s:1b<· 
El mi~L(•rio que t inc ante sus ojo~. 
J'nsl rí,nclosc de h i11ojo · 
J-l.cco11ozc-r, que,,¡ ho,nbrc L'. pol,·o, n,1<ln. 
Lo~ mi::;t,C'rios <le Dios 0111nipot.c11tc 
lin :·m inf-i11i1,:1, i11cxplil'a.blc nltui-a, 
:\unquo soberbi:1, :.1lg-11n:1, ,·cz lo in10nb•, 
.J :1mfo, polldt :-1,lc·m1;,;:i.r la.<:l'i:1111r:t. 

"De 1H1uí no p:u.:artu~," dijo :"t lo~ m:u·(•!--: 
Y Cll Y:1110 COI! ~ll l 0 iC1t<'Íf\. 

J.<:l hombre in1cn1:trít romp<>r los di 111cs. 
Q11P al rn:1.r tra~(, •.le Dio$. la on1nipo1t•nc·i:1. 
1\~i úU;\) pn~o dir1uo a.l 1n:11· pot.P11ic, 
LíinitC's .. li.6 ú. 1:1. ln11nan:=i intclitr(~nci:L .-, 

El sol que ,1,, á los mundos lnz y vid:1. 
Ln. luna y 1:,. csln'lbs, 
<.1clt•:4-te:5 luminn.n•~ 
Que brillan á mill~res 
En el <'Rp:-tcio inrnc·nso de lo~ ei<'lo:,, 
~li8Lcrios ::;011,. 11hlirnc 111:iravilla, 
(,¿11(' solo Dios l:t11 hclln forni:tr p11do, 
,\ntc cuy:,, p:n1ndrz:1, 
,'o ndrnir:1. el hornlJI'C duro, 
·y c·I . ahio do su ciencia cnv:'lllL\cido 
Jfnmn<iC'cc y se h11n1illa, 
E inclina la. cab~,.n. 
Dicicnclo <:011 :iNmlo ,loloridn: 
"j J'odn. 1111:i Yirla en esLttdiat· gast.ndSl. 
Par:1 ~:dJer, al fin, que no ~ü nad:1 ! .... ,. 

)[{Is t¡ue el sa.bio dichos:1, 
I~I al111:i ve11Luro·n, 
(Juv Li 11c f6 y cspcrn, 
Di ·e humild( 1:-";:-;cíior, y11 11<1 t0 VN>; 

,\H,8 la. Lierrn y los mn.r<'s 
Y C80S csplc11C.ioro:;;;os lnn1in:H0:-:., 
Que• eu 1,i ct•IC'st<> c•sfcrn 
l ll'Ílla r IH•n11osos I co, 
Lihro~ r;on <.'11 que '-1~1ll, tu g-lori:L e~c•ri1:1; 
Vo los miro y los !ro; 
Otra~ prucbn, mi f(, no 11ec-,•sit:1: 
¡'l'c IJencligo, Hc·iior, tn 11011il,r1• c·rPc,! 

''Como el húl qu,, 1-<C tn•,ilta vnlrí• l:1H nuht•:-4, 
11:11 ,.J ~agrado tc•111plo, 
J•~n ''hlrc•c·ho rc•<·i11to, 
Oc·ultot .J,•Hl1!i t11io, lt.• (•011tt1111plu; 
)1 ÚK :u,nquc• allí I P ('!-lc'tllldt•~, 
J\ 1 al111a, <pu• t,· hu:-;C':1. fc•n o rosa, 
( 

1
01110 padn• a.111or0Ho, le• 1·c•HJH111rlP!-1,. 

:-,;¡ la. vi¡,;,ta 111ort:tl 110 p11C'd1• vi•t'h•, 

J',u,,lp ,,! nlt11:l ••l1•\ ;ll'l'II' ú. c·o1if1•111plarl 11; 
<¿w, 111 l1011dad i11111<•1n-.:1, 1•11 t•lln rit•J'II' 

1\I <•111Hw1•t· ~il a11 l11•ln, 
'l'n11 (•lara lt11., 'IIH' :\! 1111 logra 1nirru IP, 

< ~uz1,11d,, ''ll e lt· :,;twl,, 
L:t dic·l1a ,t,, lo jw .. to~ c•11 PI ,·it>lo 1 

l.11 t-1 ¡¡ag-r11d11 ,.;di/. 
fi:J 1,úl. auw ti« 1·11t•lf·rra pt'11digio. º• 
{.J111• la 1,r,,f11rn1a llaoa c•Í<·:11 ri1.11 
l>1•l ,·nraz611 llf•l'id ,. 
Allí 1•J 111a11Íl :d,ro o, 
l.n ,.,¡ tnlioa > lnu11lut1n IUi•1tl1 

D<>mlc• C'I alma cloli,•lll" 
(J11t• , [L p,lr t'sll' mundo 1wr<.•~1·i11a 
(

1
~H1 linn1b1·e y M\rl de un hit•11 1l<-~<•<1110,·id,>. 

B1vn qul• nu JH1Pd<..· hn.llar, mú-, lt• ntli\'i11a~ 
,\lll 10,lo su :111holo h:1lln ,u,11¡,lido. 

La 1,.,IJcz:i de• Dio, inc·omparal,J,. 
l•:I :1 lt11:1 v{·, y ~e n.nc.•¡2;:1 
l{n un 111:1.r clt' d(•liC'ia~ i1H•f':1hic..-. 
.\m:1, ·' en cst<:' :1rnnr g·oz:1. v t-1f' alJi:111a 
Olvirl:111:1 1..lel 111und1 y rleo ;í rni-..111:1. 
_\ 0XJ)1'('8at' Sll ,. •nt11r:1 

°';\1rnc.·a );1 human:\ lcngn:i ¡,,(• alrt:,·ip1•:1. 

(¿1w fuua pnr:t ha,·crlo pol>1·,, ,. dnra. 
~ólo \lll .A11<rcl ¡iudÍ{'l':I . 

E11 divino~ ·o~c:cptos 
De inda ble d11lznr:1, 
l~n el <-ido :.1prC"11tlido..;, 
~~xprrR:-11· es! o::, gorn..:i-: b<1 1Hll'1:i'10~. 

·'·Oh mi cl11\('<.• .Í<'Au:-;! ¡ P:1dn· :11111>1·0~0! 

El q110 no lop;rn lrnlbr1 <', 
lí~ q11t• tal ,·0z :-.ol)prbio \' 1\rn·11l1o"o 
·:'\o pr0t011cli(; bu:knrtc-; · ...., 
Qn(:\ i-:i :llll:1llt(• >r hurnlldP te husC':\l'U, 
¡Oh mi fltti<·P .Jt'~11s! él te• P11c·o11tr:1r:1~·· 

V c,nicl, nifi:1!-i pi:1do~.a~. 
\' <>nicl, ¡,11r'1s <lnnl'clla, 
y· vosot,ras L:tmhit:'n 1 v:1:$t:ls c~pos:u,, 
'l'rnyc.'1lll0 pn vuc•~tros hrn:r.oR, anlOl'úfHl~, 
\'u<'~tros hijos, <·u:11 m11c-~tr:1n sus ut¡m!Jo ... 
l•:n ,,J tallo g-<'ntil las fr<'sc.-:1:-t ro:-.a~. 
\' cnid ~on rtlmn. purn 
1\ l:1:1lud:1.r :11 c•pl0~1i:1l E:::¡ioi..o, 
(inri, 1108 dico lli:ido~o: 
·' ">'o .~oy crnnfnn . . -:~ un·dad y vida 1

': 

1,:1 nlma, qnc• 1110 sigt,o r l'l'OJ'OS:J 

Xunrn. en tini<'hlns ~l' YC'l'Ú 1wnlid:L·• 
('on un m:1nj:1r divino 
Am:rntP no~ c:on,·illa: 
Ousl:111<10 C'l almn. 1:~tt" rn:1nj:1r p1·C'rio~f'1. 
<lo1.nri'1. C'1l11·n:1,, idn. 

i Y:i rt 111:1. ,ll'l ~,·an clh l:t rtlborn,l:l ! .... 
Brilla C'I ROi rnú:, q11c 11n1u•n l1 ... pl'-"'1Hl1lrosn: 
, .... nid, 1·u:1l tic•r11a. esposa t111:1n.h>i-:1d 1, 
( 'oron:h]:1 de• tlor •l-1, 

.\ s:J!11tlar ni ,.,.¡ ~tia! E,po~n. 
l~l nlm:1 ,le, virtud s :1t.lr,nu\lt1. 
C1:u1ta11clo rnil lom·(•:-; 
.\l nlÚ'- hcr111n~o arn r <11.• lt''- :unor,~:-.. 

La eucaristía. 
J)¡IJ8 /'/)// II08nll'n8 l'fl ni illlllllllllll'M', 

I' ,'n 1-;11 n,111 r Hin u11'dicla 
~,. !Jios 1·011 1°1/1/11 111111 ni lr:u1,.,fon11t1r,<,' 

y cllll'~c· 111 ho111h1,' t'll ·,·li•stinl 1'<>ll1td:1 

·1,:11 lfli-, Hn111h1wi nll:í clt•l N:1nt11nr1<> 

la. mi>1l1•rirn<i1 l11111p,1rn ,•111·v11,lida 
llll'4 l1• n11 Pl1~ 1w1dt" ,·11 ,.¡ Nn~rar1,1, 

poi' t1llHolr11. , ,·ln11d,,, el, lnl s11<·1'11·, 

(¡1\U /1//(.S/1·// ,/11/,.,. 1/1///1/d ,,,. 1'11 11, \ 1d.i. 

y ¡ir, 111/(( ,1, s11l11,l ,,11 111tt•,;t1a 111t1< 11,• 

¡ L1111d" ,-.1•11 , ,,·1'1111 l )t<>H: (: 1 .. r1·1 a t 11 ',,11tl>ll' 
:'111'1 illll ttlllllllll' \ lllll 111~\'HI\I '1 h,1111h1<•' 
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